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CONTESTACION PRELIMINAR

AL CUADERIIO TITULADO

/ "LA REVOLUCION.~' ~~<- a~I~&-}a~~ ~Y~ ~'lM/ LU7jl~'~

Se nos habia hablado tantas veces del mencio-
nado escrito, que resolvimos leerlo para juzgar.
Le creíamos con el mérito que se debe atríbuir
a una obra cuyo autor debe ser un hombre de
talento i bien instruido, cualidades que confesa-
mos posee nuestro politico enemigo comun; pero
como nuestra rondicion de enemigos nos pone
fuera de la imparcialidad que se necesita para
ser jueces, dejamos este trabajo a la Nacion : que ;,
decida ella, que pese las razones que juzgue, i
pronuncie el 'tCrc di.8f;u sacrosanto. Nuestro
abogado será la verdad, nuestros testigos, los he-
chos. El Gobierno actual como autor, respon-
derá a nuestra defensa.

§. 1. o

El epígrafe del cuaderno dice: oríjm, progre-
sos, fines i estado actual de la revolucion democrática
quc se prepara en esta ciudad;" i luego empieza:
"Una pm·tidade hombl'es sin patriotismo, sin probidad
i sin talento, llegaron a tener el poder público en SUI
manos."-Basta.

1 cuando eso sucedió no eran conservadores
los que tenian el poder? J si esa partida (una do-
cena) triunfó sin número, sin talentos i sin pro-
bidad, lidiando contra hombres a quienes se les
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debe supolHir d6to:dos de todas las condiciotlcs
contrarias ¡qué debcmos deducir dc ellos? Que
fueron cobardes porque se dejaron vencel' pOI'
una partida: que fueron traidores porque se ell-
tregaron a hombres sin patriotismo; i que fue-
ron estúpidos porque les ganaron los que no te-
nian probidad.

Estos primcros insultos contra cl partido libe-
ral; quedan contestados por si mismos: ellos IIp.-
gamn al POdCI' i sus leyes están cscritas: su con-
ducta es sobradamente conocida.

Luego continúa el clladerno : siendo incapaces de
gobel'nal' i pl'etendiendo hacerse ricos en pocos dias
con los fondos del Tesoro i las haciendas de los parti-
culares, se reve[al'OIl contra la autol'idad misma que
tenian en sus manos.

Si eran incapaces de gobernar, mucho ménos
podrian haber hecho leyes i las que hicieron de-
ben ser malas; pero como con esas leyes i con
esa (::onstitucion de hombres malo's e incapace3
gobierna hoi el partido conservador, se debe de-
ducir que, ese Gobierno es malo, porque gobier-
na con esas leyes: que es de mala fé, porque
obra contra su conciencia: que es perjuro, por-
que ha jmado sostener lo que cree que es malo.

Si el Gobierno liberal hizo leyes malas l por
qué no las ha derogado con sus efectos el Gobier-
no actual? ¿ No ha tenido mayoría en sus Cáma-
ras? l No son criatnras suyas las mayorias hace
tres años? ¿ Por q lié no ha anulado la lihertacl
l'elijiosa pOloejemplo? l Ser¡t porque el clero se ha
convencido dc las ventajas que les tI'ajo aquella
lei i no querrá aceptar hoi un servilismo degra-
dante, o será porque el Gobierno. no se atreve a
deshacel' esa obra del partido liberal? ¿ ['01' qué
no decla ra grabadas todas las fi ncas que recono-
cian capitales de manos mucrtas, saliendo res-
ponsable dcl pago de la renta a los que redimie-
rOIl? ¿Será POI" ser consecuente con los Iiberale~,
en cuyo C,ISO es responsable ele complicidad,
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sel'á mas b;en porque los que redimieron fueron
todos conservadores i buenos cristianos? ¿ Por
qué no proscribe el voto universal? Porque en- ~
lónces pierde el apoyo de sus criados de ¡¡us de-~
pendientes, de los mendigos. Entónces, si se sirve
de las ventajas que le proporcionan aquellas le-
yes i sinembargo las critica, las censura, dicg
mal contra su corazon i su conciencia.

La Nueva Granada era una Nacion libre, i cn
ella habia ciudadanos esclavos.

Este contra-sentido servia no gola para deshon-
rar a la Nacion, sino tambien para US\lrpar los mi-
llones a que ascendian los fondos destinados para
la libertad de esos infelices, para cuyo rescate la
Nacion habia contribuido veinte veces; pero les L"
estaba reservado a los libres de 1850, dar el paso ·r
grandioso de abolir la esclavitud, i las alabanzas
que por aquello merecen, contrastarán siempre
con las maldiciones a que se hicieron acreedores
los partidarios de la esclavitud.

Mas si esas leyes que dictó el partido liberal,
son buenas, si han producido la felicidad del cle-
ro, de los esclavos i de un infinito número de ciu-
daúanos, tendremos que concluir diciendo que al
partido liberal no le faltó capacidad para gober-
nar, i que su caida solo puede atl'Íbuirse a que
no quiso separarse de los principios que se habia
prescrito, aunque ellos sirvieran para vencerlo
transitoriamente.

A aquellu de que los liberales quisieron hacerse
ricos en pocos dias, con los fondos lid Tesoro i
las haciendas de los particulares, solo diremos
que si ellos lo quisieron, i si eso fuera verdad, es
un crimen mucho menor el desearlo que el po-
nerlo en práctica. Para probar todo lo que po-
driamos deeil' en este particular contra el parti-
do conservador, no hai papel suficiente; pero a
vuelo dc pájaro, diremos cuatro palabras, .Cuál
es el liberal que se haya enriquecido estando en el
poder? ~ómbrcsenus 1lI111. '~O SOLO~ L'O
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(le los que hayan pertenecido a nuestra bandera,
i ca lamas.

Señores conservadores. ¿Entre quiénes se re-
partie¡"on los treinta millones del empréstito t En-
tre los amigos del partido Boliviano de entón-
ces. ¿ Quiénes han metido la mano hasta el
codo en el empréstito l\lack.inthoch? individuos
de la misma especie. ¿Quiénes han hecho los con-
tratos mas fecundos con las salinas? Hombres
de la misma ralea. ¿Quiénes mantuvieron indefi-
nida la guerra de Pasto en 1840, para tener mi-
llones de que disponer i miles de miles de vidas
de granadinos que sacrificar? Jefes de ese par-
tido. ¡,Quién ha sido el único Presidente que
dejó a la Hepública un cuantioso sobrante en el

• Tesoro nacional! Santander, primer jefe del
partido liberal. Desde entónces, el Tesol'o siem-
pre ha estado alcanzado, los empleados han te-
nido que vender sus sueldos a los comisionados
o socios de aqnellos en cuyo poder estaban los
fondos públicos. Este manejo duró doce años;
despues tres, son quince por lo ménos. Los libe-
rales gobernaron cuatro años i si desearon apro-
piarse aquellos fondos, los conservadores habian
puesto en práctica los hechos: esa fué su conduc·
la; eSa lo es hoi, csa lo será siempre.

Convirtieron el Gobierno LEGAL que ejercían en
una dictadw"a torpe i brutal. .,

Poder LEGAL dice nuestro contendor, luego
conviene en que el nombramiento de Presidente
hecho en eljenel'al Obando, fué la espresioll fiel
del voto nacional.

Siete líneas separan apénas una contradiccion
completa. En las dos primeras snpone que un
puñado de hombres habia impuesto su voluntad
a la Nacían; porque la palabra PARTIDA, no pue-
de entenderse de otro modo; i obrando esa mi-
noria contra la Nacion, debió ser en el sentido de
la palabra v.iolacion de todos los derechos de los
f,l'anadinos, ¿ Pero cómo entenderemos des ¡mes
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esas palabras poder legal? Si lo primero, queda
escluido, lo segundo; si lo segundo es 110a falsedad
COII que se calumnia al partido liberal que ven-
ció cn aquella época.

i Como entenderemos el resto dc la frase indi-
cada, contradicha por otra en otro sentido a la
tercera linea de la primera foja vuelta? Se reJ:e-
lal'on contra el poder' legal. Si ese poder lo ejercia
el Jeneral Obando, ¿ por qué se le acusó, por que
esa larga prision, por qué esa sentencia, por qué
esa destitucion? i Por qué tantos ódios i Inlllos
tormenlos causados a un hombre inocente? Pcro
si el golpe lo daba la autoridad, como se Ice a la
tercera Ií nea mencionada, i Por qué sc acusaron
i se atormentaron a tantos individuos que, como "
es natural i fácil de creer, debian obedecer a la
autoridad LEGAL que los mandaba? 1si fué lo uno
j lo 011'0; si estuvieron ayudados en sus miras
revolucionarias por los Gobernadores de varias
provincias; si en poco tiempo formaron un ejér-
cito de 10,000 hombres, fácil es decir que esa
pal"tidll de hombres que se rebeló, formnba Hila
cífra mui numerosa i mui respetable para que
no mereciera el nombre de pll"tida o ('uadrilla de
malhechores; si no, la de un partido respetable le-
vantado en toda la República; porqlle para suje-
tar i mandar hombres a recibir balazos, a 10,000
hombres forzados, se necesitaria por lo menos,
ulla fllerza décupla; i la partirla tencmos qlle ad-
mitirla entóllces, fijándonos solo en Bogotá i sus
cercanías. como compuesta de 50,000 ciudadanos
aúictos a la revoluciono Cifra no mui despre-
ciable por cierto, para proclamar los principios
que sostuvo la Revolucion de entónces.

Quisiéramos dar a este pnnto toda la esteusion
que merece, pero prescindimos pOI' a hora de nues-
11'0 intento, i solo nos oeupal:emos dc las eonlra-
dicciones sin número, del cuademo qne nos ocu-
pa. Cada linea nos ofrece tanla materia. filie

nos vemos forzados a no detencrllús en ampliar
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nuestras observaciones; por lo cual esperamos de
nuestros lectores se sirvan dar a nuestra critica,
toda la estension que merece; pues, cada uno
encontrara en su conciencia, hechos que amplien
suficientemente nuestro escrito.

En el capitulo 5. o del mismo para grafo, pa-
rece que el autor' olvidó que ya habi insultado i
vuelve a repetir lo que poco ántes habia dicho.

"Robó las oficinas de Hacienda i el crédito
público. "

¿ Cuilles fueron esos caudales que existian el
17 de abril?

Rechazamos este cargo, del que nos ocuparc-
mos despues, estensamente, para preguntar al au-
tor del Cuadcrno. El tomar dinero i objetos
que debian servir para la guerra i defender los
principios proclamados en la revolucion, puede
calificarse como nn robo, aun que esos rcvolu-
cionados obraran en virtud de las órdenes del je-
fo legal. ¿ Como debemos los revolucionarios
apellidar los mismos hechos cometidos por los
cjércitos del Norte i del Sur? ¿ Es qué deban
lIama¡'se robos los unos, cuando los cometen
los liberales; i sanos principios, cuando son co·
metidos por los otros 1

1 si se nos niegan esus latrocinios cometidos
por los veneado/'cs, diremos: ¿ Qué se hicierun las
mil caballerías qne se encontraron en los cuarte-
les el 4 de diciemhre? ¿ Por qué no sc devolvie-
ron a sus dueños 7 Por haber sido robados eomQ
dijeron lus vencedores, sus lej itimos dueilOs per-
dieron sus derechos 1 ¿ Qué se hicieron los obje-
tos que había en el cuartel dc San Francisco?

Por qué se saquearon mas de cincuenta casas
particnlares de los vencidos? ¡Como debemos
llamar esa eOlluucta 1 Pero como nos hariamos
interminables si cOllti~lUamos, pasaremos a olra
cuestiono

"Tantos exesos i crímenes quedaron impúni-
dos." Sr. E.litur, ¡ . se acuerda de la re"olucioll
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e hicieron los conservadores el aiio de 51?
lá\ fue el castigo 1 Para ellos hubo San Barto-
né i deportaciones para Panamá 1 Hubo aque-
noche terrible en que las cabezas de todos los

ews dcberían haber caido a una señal 1 Esa
isiol1, ese saqueo, esa deportacion, csa hambre,
a vijilaucia por la noche para quitar el triste
:scanso a los infelices presos, eran regalos del
Irtido venccdor 1 ¿El asesinato de Biea urte, fué
'acia, fué indulto? ¿ Los grillos que paralizaron /~
,ernamente las piernas de Carlos Ordóüez, fue- ~
111 agasajos amigables? ~
La detencion de l\lontes hasta el 15 de enero

11 el cuartel de San Fraucisco a donde se le con-
ujo desde el dia {¡ de diciembre, con una herida
e bala en un ojo, en cuyo foudo se mantenia el
royeclil i cuyos dplores i tormentos se pueden
majinar agravados por la falta total de recur-
os, i que cuando perdió el juicio fué que tuvie-
on la cariqad de enviarlo al hospital. ¿ Seda una
:sperieneia para a reriguar si los hcridos se curan
:on el insomnio el ruido, la sed i el hambre?
)ero no, na sc curan porque ese infeliz euya vi-
la se habría salvado entre los caribes, murió ~
Jujo la victoria relijiosa de los vencedores del 4 ~
.lc dieiembrc .•••

Esa prision de San Bartolomé, desde el 4 de
llicicm bre de 5Ú hasta el1 9 de diciembre de 55,
no signilicará algo?

En el último acápite del parágrafo primero
fue donde el autor echó todo su lujo dc palabre-
ria; i seducido como un beodo por el1sonido dc
la~ palab¡"as, dejó cOlTer su pluma temeraria has-
ta estrcllarse con su partido i con su Patria. i Po-
bre mercenado! "La impunidad, dice, es la cau-
sa de tantos crimenes, los ambiciosos abogaron
poderosamente por los caudillos de aquelI~ tr¿lJ¡-
cíon ... ". ¿ Quiénes fueron los quc abogaron? No
scrian por cicrto los revolucionarios pOI"queestos
estaban cnearcelados; luego debier01~ ser los
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vencedores copartidarios del ::llItordel cuaderno,
i que se imajinaban que algun dia podrian llegar a
ser jefes de partido en un pais tan espucsto a ¡'cvueltas
i trastomos políticos. Pero los cOllservadores des-
confian tambien de sus hermanos político~, lue-
go la razon no es otra que la de vivir en un pais
tan espucsto a las revolucioncs. iLindo crédito
para nosotros! Opinion que nos absuelve co-

i') mo revolucionarios, porr¡ue ya no es este un de-
lito de los Mcrcado, Obregon, Consuegra, Ardila,
Lalinde, Arnedo, Gongora, Durán, Rodríguez &&,
silla como una peste que ataca a todos los gralla-
dinos; con solo la diferencia de llamarse padres
de la Patria a los que saben vencer; miéntras que
los vencidos son siempre ladrones, asesinos i
malhechores .••• !

"No opinábamos nosotros,. ni opinamos hoi,
quc debiera caer el rigor de la lei sobre todos los
que tomaron armas en deft.nsa del odioso crimen
del 17 de abril. La mayor parte de aquellos
hombres eran INOCENTES, arrastrados por la
violencia a hechos que su conciencia no aproba-
ba; otros, aunque ajentes volulltarios, eran dis-
culpables porque habian sido engañados, sedu-
cidos o intimidados, i eran dignos de CONMISE-
RACION ;" (pajina 3delmencionadocuaderno.)

Señor autor, es preciso confesarlo: o U. es un
loco, o cuando tal escribia, su cabeza estaba ec-
saltada pOI' la copa; de otro modo, siendo U.
nuestro encmigo; escribiendo una acusacion con-
tra el partido liberal; defendiendo al Gobierno
conservador, ¿ cómo pudo U. largar semejante
prenda? Esas palabras en ese cuaderno, dicta-
das por un hombre importante en su partido, i
mal escritas por otro de sus compañeros, son un
punto mas que UU. han puesto sobre el Inri
que llevan en sus frentes.

~i UU. ni opinaban ni opinan que el rigor de la
lei debiera caer sobre individuos que UU. reco-
nocen como TNOCENTES i di¡;nos de C.ON~lISF.-
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R.lCION, ¿ por que se atormentaron a esos inocen.
tes? ¿ Por qué esa prision de un año, esa deparo
tacion a Panamá, esos grillos, esa privacion de
sueño, de bebida, de alimento; ese conh'aste es-
tudiado en los dias de las fiestas en que cuando
toda la poblacion se entregaba a las Iliversiones,
Lino Peña hacia de las suyas apurando las ago-
nías de las victimas? ¿ Por qué esa tiranía.con
los enfermos, esa persecucion a las personas que
les llevaban socorros o consuelos, haciendo lIe-
¡;ar aquella hasta a los criados que les llevaban
alimentos, i hasta a los oficiales i soldados que
no cumplían severamente las órdenes de ator-
men tal' a esos inocentes dignos dp. conmiseracion?

¿Han escrito UU. esas lineas para satisfacer a
aquellos que persiguieron? Se engañan. Es tarde,
mui tarde,i esa satisfaccion es contra-producente:
ella irrita. mas aun todavía; porquc serian UU.
mas dignos dc piedad, si se les hubiera creido
cegados pOI'cl espiritu de partido, porque al ven·
cedor todo le es posible, pero hoi que UU. dicen
tlue entónces i ahora los creen inooente~, es pre-
ciso que nosotros digamos: cntónces i ahora les
hemos creído crueles e inllllmanos, vengativos i
atormentadores: para UU. es lo mismo el crímen
que la inocencia, porque UU. confunden entre
si, por la cOrl'upcion, el uno con la otra.

Pero no, no es satisfaccion la que UU. han
querido dar al partido liberal con sus palabras:
(~sas palabras las ha dictado el terror: su con-
eiencia les augura llll tremendo porvenir: sus
corazones temen i tiemblan al ver ya próximo el
dia de ajustar las cuentas; i se ima.linan que con
esas palabras de I1njido pesar, pueden captarse
la compasion de esos hombres que tanto hicie-
ron sufrir .... ! UU. jllzgan a los liberales por.
sus propios instintos: UU. les temen porque los
creen sus semejantes: UU. los odian porque no
pueden nunca parecérseles; i como el odio es
mal consejcro, i es el solo inspirarlor de ,liS opi-

///(
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niones i esel'ilos, UU. caen de precipicio en pre-
cipicio, como han caido de aeápite en acapite
en su memorable cuaderno .••. !

Quizá nos dirá.el aulor del cuaderno que cuan·
do aquellos acontecimientos se efectuaban,élno
estaba en el mando; que si tal hubiese sucedido,
esos infelices nó habrian sufrido porque el los
creia inocentes; pero a csa re~puesta, decimos:
U. 110 estaba en el mando, r~i'O U. ejercia el po-
der de jefe presunto: U. era entónces para su
partido, mas poderoso que hoi, porque entónces
se esperaba de U: una indicacion suya, dos lí-
lleas escritas por su muno en favor de aquellos
infelices,habrian sido una órden sagrada, porque
entre su ~artido la abyession i dependenC!.llsQ}l
cáractel'Íslicas: cuaI\do un Jefe manda, todos
obedecen sin discusion; obedecen ciegos; obe-
decen sin preguntar; obedeccn porque de esa
obediencia nace su poder ••••

Una prueba, una que pueda servir de ejemplo.
1.05 conservadores odiaban al doctor Florenti-

no González; para unos era libcral, para olros
impio, especulador, cínico; i no habia uno solo
de sus eopaI'lidarios que no le diese un epíteto
degradante; pero dijo el jefe eonsenador: Flo-
rentinoGonzález será el Procurador de la Nacion;

)" sic lOI?, ~ic jubeo, i él. lo fué, i lo f~le con los ~o.
',' tos unannnes del partido que lo o<ltapa .... Era

preciso obedecer.
Enlre los libe¡'ales los acontecimientos mar-

chan por uu camino opnesto: todo lo discuten, r
todo lo preguntan i el'een con frecuencia que sus't¡-
dcreehos puedcn scr atacados por sus cOlllpaiie-
ros. Tal es, tal ha sido frecuentemente la causa
de la disociccion de ese parl.i(lo.

iTcrrible defeclo por sns consecuencias contra
ellos mismos! Virtud característica i fUII(lamen-

~'1al de los derechos del hombre: fueute de celos
'i de rivalidades; pero jlrimer priucipio tamhie~
de la illd~pendeI1Ci5liHlividllal! 1
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<, Pel'o todos e~os cauJillos (le los latrocinios,

todos esos inventores i ejecutores dc las atroci-
dades cometidas; los l\1ercado, los Obregon, lo~
Consuegra, los Ardila, los Lalinde, los Arnedo,
tlos Góngora, los Duran, los Hodríguez &' &'," ( i
si hubiéramos de seguir con l:se estilo de sermon
a la antigua, creeriamos que los &' &' quenian
decir, los Agustinos, los Ambrosios, los Crisós-
tomos, en vez de decir, los Mariano, los Pasto-
res, los ..... ) pero sigamos de sério. ¿ Por que
habi~n de quedal' impúnidos?

El que es i ha sido criminal, no tiene derecho
para llamar a otro criminal; el que ha sido re-
volucionario, no tiene derecho de insultar a otro
con semejante epíteto; el que ha sido facinero-
so i ladran, pierde el derecho de llamar a otros

• por el nombre que a él le corresponde; pero pOI'
una coincidencia bien linda por eiel·to, los con-
servadores de hoi hacen lo que esas mujeres que
han pel'dido el honor i que conociendo su falsa
posicion en la socicdad, se consuelan con acri-
minar a todas las que no se hallan en S\1 caso;
crecn que no pndiendo ocupar la posicion ele
aprecio que merecen las homadas, eUas pueden
hacer descender a aqucllas por medio de calum·
nias hasta que se les Ilivelen en cl fango en que
ellas se encuentran. COllsuclo bien tl'Íste; ilu-
siones fugaces que se pierden con el dia en que
envian la mentira para protejer sus invectivas .. !

El año de 51 tiene tres años dc mayor edad
que el de 54. Si los revolucionarios de entón-
ces hicieron o pretendieron hacer lo mismo que
los otros en 54, ¿ cuál el delito? ¿ Cómo es que
los de 5i se atreven a llamar autores de latroci-
nio i atrocidadr.s a los revolucionarias de 54 ?
¿ No les dieron ellos el ejemplo primero? ¿ r'.o
6011 ellos los que gobiernan hoi i los que han es-
crito el cuaderno "La Revoluciun" 1

Ya hemos dicho i tendremos que ¡;cpctirlo, si
nos propusiéramos escribir todo lo que se nus
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ocurre al cOl1testar a nuestros enemigos, no ha-
bria papel suficiente en el mundo; pero como
por ejemplo i muestra, señalaremos uno que otro
hecho.

Señores del 51. ¿ Cuando una partida sale 3
un camino, ataca los correos i dispone del dine·
ro que conduce, i esa partida pertenece a revo-
lucionarios, como debe llamarse ese delito? Res·
ponderán UU. : robo o latrocinio si fueron los de
54: relijion i patriQtism~ si fueron los de 5L

&emos que esos correos robados i cojidos por
UU., será cosa olvidada; pero nosotros que tene-
mos que defendernos con sus mismas armas, re-
cordamos esos hechos.

Se nos habla de atrocidades. Hagamos una
comparacion lijel·a, lijerisima porque no pode-
mos detenernos. Los revolucionarios de 54 fue·
ron unos hombres que pelearon cuerpo a cuerpo,
quc derramaron sangre, pero que aunql.lC ven-
cidos, no se les puede imputar como cobardes:
sus pechos no esquivaron las balas, murieron
peleando, quedaron prisioneros, pero ninguna-
herida rué reciLida por la espalda: los vencedo-
res los hallaban por todas partes; pero en medio
del combate i de la matanza, no hubo ningun
proceder desleal; si mataban, tambien podian
)UOril". Los revolucionarios de 51 habian acnmu-
lado infinitos elementos de guerra: tenia n mu-
chos hombres comprometidos i contaban con
capitales ruerles; pero esos hombres no solo que-
rian vencer sino destruir. ¿ Se ha olvidado la in·
vencion de las bombas de mano dispuestas por
los relijionarios para que fuesen arrojadas bajo
los pies de los caballos de los húsares? Es pre-
ciso ser conservador para no horrorizarse, para
no sentir un erizamiento espantoso al contem-
plar los efectos horriblemente carniceros que
aquella invencion diabólica pudo producir: si
nos figuramos por un momento el espanto de los
caballos pOI' las detonaciones espantosas. las he-
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ridas que les causarian a los husares enredados
por sus armas contra ellos mismos, casi vemos
los m..iembros despedazados de esos infelices en
medio de los tormentos que la mente se resiste
a contemplar.

Esas lanzas envenenadas e. curare, inventa-
rlas tambien enlónces para hacer eminentemen-
te mortal la herida mas insignificante, son todos
hechos que revelan un corazon cuyo nombre no ~t¿\
tiene un ealificatjyo qne Jo represente en su ver-, 5.-
daaero modo de ser.

Atrocidades, atrocidades espantosas quisieron
cometer: atrocidades sin semejantes en la histo-
ria de los bárbaros; i son esos hombres los que
nos llaman por sus delitos, nos nombran por sus
apellidos, quieren insultarnos con sus nombres,
intentan ser nuestros acusadores .•. ! Esos son
nuestros enemigos: esos los que nos calumnian,
los que estampan nuesl¡Os nombres para en se-
guida poner nuestra vida a precio con los asesi-
nos en medio de la noche •••• !

§ 2,'

l.La ca ida vergonzosa de aquel poder rapaz i
descarado, la ineptitud de sus caudillos, la pa-
triótica demostracion que en todas las Provincias
hizo el pueblo contra la alevosa traicion del! 7
de abril, i sobre todo, el odio i el desprecio pu-
blico que cayeron sobre sus autores, dejaron como
anonadada la faccion dictatorial .••.•••

Para quién fué la vergüenza, ¿ para los venci-
dos b para los vencedores? Si fué para los ven-
cidos, ¿ como entenderemos que hubiera desca-
rada vergüenza? Parece que estas dos cualida-
des se eseluyen i que no pueden concurrir eJl-un • " •
individuo o partido en unos mismos momentos •
a un mismo tiempo; pero la gala de palabras en
ese escrito, ha hecho a su aulor incurrir en una i1

cantradiccion en cada par de renglones.

/
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j La ineptitud de sus caudillos! Eso mismo

habiamos dicho nosotros en repetidas ocasioneS'
i les ofrecemos corrtjirnos: peor para UU; per-
dió, pues, la novedad su opinion : creemos me-
jor tener que confesar esa falta, que decir que nos
vencieron una p.ida ele miserables, cobardes,
ineptos &', &.'

Si hubo tanto patriotismo en las provincias,
¿ con qué fin supU3ieron UU. en sus proclamas
quc venian a restablecer al Jeneral Obando a la
silla presidencial de donde se le habia despojado?
¿ Para qué hacer uso de mentiras semejantes,
cuando el patriotismo de las provincias debia ha·
ber sido bastante? ¿ En qué consistió la alevosa
traicion? ¿ No fué segun UV. i segun se lee en
su cuaderno, el mismo Gobierno el que se suble-
vo contra si mismo? Si tal fué, esa tl'aicion no
podia tener lugar sino contra la Nacion que con-
fió su suerte a aqllel GQl¡ierno, que contó en sus
filas i entre sus adictos gran parte de la Nacion;
i si él obró de acuerdo con esos votos, ¿ en dónde
est<Í la alevosía, dónde la traicion? Si el odio i
el desprecio acompañaron hasta en el destierro
a los vencidos, i tuvieron mejor suerte Bolívar i
Napoleon? Esos dosjigantes del poder ¿ tuvieron
en su caida ménos odios que los que supone el
autor nos fueron consiguientes? Esa clase de di-
chos en boca de enemigos como UU., jamas po'-
dran empañar la memoria de hombres que supie-
ron sacrificarse por su Patria.

Dicen UU. que ese odio i desprecio dejó como
anonadada la faecion dictatorial, es decir, al par-
tido liberal; i nosotros contestamos que si VU.
tuvieron esa tl'Ísle equivocacion, deben salir de
ella; i nos alegramos de que {JU. mismos digan
llOi que quedo C0l\10 anonadada; porque no- ,
NAD.lOO NUNCA lo sera el partido que en el siglo
XIX se apodera del coraZOfJde todos los pncblQs
de la tierra .

••En juuio de 18Jí se rcutli(;!'oll Jc.: nuevu ell
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esta ciudad algunos dc los jefes de aquella ecse"
crable orjía, i confiados en que el paso del siste-
ma central al federal produciria alguna revuelta
peligrosa cn la República, empezaron a organi-
zar de '1luevo Sil deshecha cuadrilla con la espe-
r'anza de aprovechar cualquier trastorno i volver
a las andadas i llenar de nuevo los bolsillos:'

Pasaremos los insultos para contestar al cargo.
UU. suponen que podria haber alguna revuel-

ta, o por lo ménos que así lo esperaban los revo-
1ucionarios; pero si ellos confiaban en la tal re-
vuelta para aprovecharse, bien se deja compren-
der que no eran ellos los que debian motivarla,
sino otros cuyas operaciones esperaban los de la
ccsecraúle orj¡a, para de ese modo poder llenar los
bolsillos. Creer que el partido liberal liene va-
rias clases de individuos, es una torpeza de que
deben convencerse los conservadores: nuestros
principios i nuestra bandera siempre serán los
mismos aunque opiniones particulares nos sepa-
rcn; porque la libertad ¡ la tolerancia que hacen
parte de nuestro programa, es para todos un ver-
dadero principio; principio qle tanto nos aleja
de nuestros enemigos.

• No fueron UU. los ql1e proclamaron el princi-
pio federal: fuimos nosotl"OSlos que rompiendo
Jos brazos al Poder Ejecutivo, les dimos indepen-
dencia a los Estarlo" i si la lei no salió segun
nuestros votos en todas sus partes, culpa fué de
UU.; pero sin disputa es al partido liberal a quien
:ie debe esa idea de independencia, i fucron los
liberales los que la plantearon.

Sí la Repüblica sufre hoi una revuelia peligro-
sa, el pal,tido liberal .tiene una influencia mui
conocida en ella, para que se pueda suponer que
u na fraccion de él pensase en separarse paraob'rirt
de un modo contrario i que pudiera ser perjudi-
cial a los intereses de un patlitlo que rCltrcscllta
al Pueblo granadino.

Para contestar el rc~to del período copiado.
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quisiéramos contratar con el aulol' del cuaderno
un armisticio amigable que durase solo una hora,
Una mesa, dos asientos, dos espermas, dos bote-
llas de champaña, dos vasos, un lapiz i un peda-
zo de papel, serian los objetos indispensables
para que quedásemos ínlimos amigos; i si nues-
tro honor pudiese callar, diríamos lambien ami-
gos e,pecllla<1ores.

-Amigo mio, le diría: soi uno de esos de la
desbecha cuadrilla, como U, nos llama, i estoi
enteramente a sus órdenes; pero fijemos el plie-
go de condiciones que debemos llenar mutua-
mente, i empecemos por resolver varios proble-
mas mui importantes para nueslras relaciones
especulativas,

-¡ Quién tiene mas interes en un negocio en
que entran varios especuladores 1

-.\quel que tiene mayores probabilidades de
ganar mas,

-¡Quiénes son los que se aficionan mas a cier-
tas empresas?

-Los que por esperiencia saben que han he-
cho ganancias en ellas,

Ahora bien: hagamos la falsa suposicion de
lIamnrnos cuadrilleros, salteadores, rapaces, o
ta~bien cualquiera de los muchos epiletos con
que nos llama el autor del cuaderno; ladrones,
por ejemplo, i le diremos: nosotros los lalIrones
robamo, por siete meses, a Santa Ursula i a las
once mil vÍJ'jenes; pero como no podiamos lucir
todas esas cosas robadas que, segun el concepto
de nuestro escritor, debieron subir a millones de
millones, estarian con nosotros en nuestras casas,
en los cuarteles, o confiadas a nuestros compañe.
ros, hasta el dia 4 de diciembre, época de nue!J-
tra caida vcrgollzosa: nuestros vencedores se apo-
deraron de nuestras personas, de todos los obje-
to~ qNe poseíamos, no solo los robados, sino tam-
bien lo, que teniamos desde ántes de la revolu-
cion i p')r tales procedimientos al cabo de algunos
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meses de prision, nuestra miseria fue tan estre~
mada que tuvimos que recurrir a la caridad de
nuestros enemigos; paso mas dolol"OSOque las
heridas que nos produjeron las balas, humillacion
mas triste que la derrota de nuestro ejército. El
pastor i caritativo Arzobispo de Bogotá, fue uno
de esos seres benéficos, testigo intachable de
nuestra miseria, de nuestros padecimientos, i
mas de una nos interpuso sus respetos para con
nuestros perseguidores. Muchos otros señores,
m\lchas Señoras trataron tambien de aliviar nues-
tra suerte i sino lo lograron, al ménos recibiamos
el consuelo de la gratitud, bien inestimable para
)05 desgraciados. Nuestra suerte no fué especial
para ciertos individuos: todos sufrimos en la es-
cala los mismos males causados en su totalidad
por la miseria a que nos redujeron los vencedores.
Un ejemplo; Ramon Ardila rué un individuo a
quien se calumnió del modo mas atroz i de quien
se decia que se habia apropiado injentes sumas;
pues bien, Ramon Ardila no murió de hambre por
que otro preso partia con él sns escasos alimentos:
a Ramoll Ardila rué preciso quese )e cayer:t a pe·
dazos la camisa que le abrigaba para que se le ere·
yese que no tenia otra con que remplazarla.

L~ suerte del jeneral Mela en J(i8aragn8 es bien
sabida i el esh'emo de su miseria en aquel lugar,
está com~robado por testigos residentes en e8ta
capital. Hoi despues de tres años que se examine
a cada uno de los individuos que entró en la re-
volucion : que se vean sus familias i se diga des-
pues, si esos a quienes llaman ladl'ones, han con-
servado siquiera lo que poseían ántes de aquella
época o si se les ha visto i se ha sabido que esos
capitales que debian poseer, los hayan perdido en
el juego o en especulaciones ruinosas. Nada, ~-a-
da se les podrá probar, por que nada tieuen, por
que nada les dejaron los veuccdores, ya el dia 4
i los inmediatos, ya dia por dia, en la prision de
San Bartolomé. Cada hija, cada madre, cada es-

2
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posa, cada conocido que deseaba alivia¡' la suerte
de alguno de 105desgraciados, tenia que sacl'Ílica¡'
alguna cantidad; botin que recojian hasta los em-
plendos subalternos de la Gobernacion que espe-
culaban con las boletas que se espedian para de-
jar ver a los presós. ¿ Quiéren UU. que les nom-
bremos testigos de todos estos hecIlOs? •.•..
¿ Quiéren que con nombres i apellidos indique-
mos a todos nuestros ladrones particulares? ¿Quié-
ren qne refiramos los hechos con todas sus cir-
cunstancias, con todos sus horrores i con todo el
cinismo de los criminales que los cometieron?
¿ Quiéren UU. ver por el suelo mil reputaciones P
Pues bien; 110a palabra i todo lo diremos.

Dígannos UU. que mentimos, i probaremos los
hechos; i 50 hombres sostendrán en el campo del
honor aquella5 aserciones •••• Pero volvamos a
nuestras cuentas.

Yo diria a mi amigo temporal, lije U. sobrc ese
papcl la suma que se¡;un sus cil1culos debe re-
presentar los valorcs i dinero que nosotros los la·
drones nos robamos en el ticmpo tic la revolu-
cion ; esa suma seria probablemente mui grande
si se h"blaba de nosotros, i mui pequeña si se
habla de nuestros veneedo¡'cs; pero de cu"lquicr
moelo tendría que admitirse: una vez fijada como
primcra partida, yo diria: a esa cantidad agre-
gue U. la que debe representar los valores de
objetos que tomaron para la guerra, eJelmismo e
idéntico modo que nosotros tomamos lo que ne-
cesitabamos; es decir, UU. i nosotros mandába-
mos parlidn5 armadas a qne cojiernn caballos,
mulas i ganado, porque ni U . ni nosotros te-
niamos dinero con qué comprar lo qne necesi·
táb"mos; pero como UU. vencieron i nosotros
perdimos, ns deudas fueron lej ¡timas i las nues-
tras se calificaron como robo: el juego el"a ig1H11:
si hubiéramos vencido, UU. habian sido los la-
<Ironcs.

El valor, pues, ele esos objetos tcndl"Ía que scr
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representado por alguna suma, la que seria colo·
cada bajo la primera. El dinero prestado con el
nombre ue empréstito, seria la tercera: al total
que resultara, podriamos agregar otros que l1a-
maremos Al'ROVECITAlIIJEKTOS.Ejemplo.

Los rifles omprados en el Norte i presentados
con un recargo de ciento por ciento: los espe-
dientes de suministros formados entre especula-
dores para repal·tirse el credito que se lograra i
que monta a muchos miles: la compra de docu-
mentos militares al cincuenta por ciento i otras
partidas por el mismo jénero, vendrian a formar
un grueso guarismo en su totalidad; i como esa
suma, mas la que se habian robado Jos de la ecse-
crable orjía, fueron repartidas entre los vencedo-
res, resulta clara i terminantemente que los que
llenaron los bolsillos fueron VV. i de ningun mo-
do los de la OJjía. Son UU., pues, los que gana-
ron en la e5peelllaeion, i deben ser UV. los que
mas interes tienen en que se trastorna el pais
~ara poder hacer logros semejantes a los que hi-
cieron en 54 i 55: por eso tratlan de no allOrrar
médio ninguno para provocar la revolucion : por
eso las medidas desesperadoras : por eso sus le-
yes: por eso su proyectada Constitucion : pOI'eso
eTlfin su cuaderno. UV, son los que descan lle-
nar otra vez sus bolsillos a costa del Tesoro na-
cional i de los bienes de 105 particulares: son UV.
los que confian en otra derrota para presentar a
los vencidos como ladrones i aprovechar todos
los espolios de un partido.

"No han cesado de celebrar juntas, reunir al'·
mas i municiones." Si, se hall celebrado juntas
i se celebrarán siempre que ese sea un derecho
de todo granadino, pero no para predicar contra
los propiet31'ios sino para censurar los ap '1-
gales del Gobierno: nuestras ideas SOJI'püblica~
son bien conocidas: el que Jo dude, '<¡\le lea" El
Núcleo" i allí encontrara nuestra fé inuestra cs-
peranza, porque él es cl eco democl';ítico. Eu
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cuanto a reunÍ!' armas i municiones, diremos al
escritor: o U. es un cómplice solapado porque no
ha deJluJlciado judicialmente ese hecho ante la
autoridad, para que se aprehendiesen esos par-
ques como sllcedio en 51, o U. es un calumnia-
dor i embustero, No lo primer9, porque bien se
deja conocer su enemistad para qlle fuese nues-
tro cómplice; luego es lo que es en cada linea de
su cuaderno: UNCALUl\iNIADOREl\lBUSTEHO.

A las Uneas que siguen, diremos: que el parti.
do liberal jamas se ha hecho a pl'océlitos con ofer-
tas, porque él ~s bastar.te jeneroso cuando ofrece
libertad: bastante justo cuando solo quiere romo
pel' los abusos;o i bastante rico porque se opone
a los abusos que ciertos individuos establecel)
para vivir del trabajo de los ciudadanos. Ningull
liberal, propiamente hablando, i uinguno de los
que pertenecieron a la desgraciada revolucion de
54, ha manifestado nunca la mas pequeña idea
en contra ele la propiedad. Sus escritos, sus pa-
labras poddn ser criticados por cualquier3 otrl}
lado; pero por ese, JA~lAS. Nosotros levauta-
remos nuestra voz hasta los cielos contra los ajio~
tistas, contra los que se apropian las rentas pú-
blicas, contra nuestros enemigos; pero contra
!US propiedades, NUNCA. El autor supone nues-
tras conversaciones con, los militares, i parece
que para tal .adivinanza no se necesita ser mui
penetrante. El i toda la Nacíon conocen la his-
toria i los principios pI'oclamados en la revolucion
del 17 de abril: todo~ saben las simpatías que
ligaron a los militares i al pueblo: el soldado de-
fendió al pueblo: el pueblo protejió al soldado.
Esa union, es6 vinculo no puede disolverlo el
partido vc~cedor. porque el soldado pertenece al
pueblo florqne es el hijo del llrtesano i de la mu-
jer de aquel.

Supone cl autor del cuaderno que los honores
fúnebres tributados a la memoria de nuestros
compaílrros, tuvieron pOI' objeto hacer ostenta .•
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cion de nuestro poder, sin considerar lo misera-
ble de su critica. Esos hombres que murieron al
lado nuestro, eran nuestros amigos, eran nues-
tros hermanos; i ya que no nos era dado el ha-
cer otra cqsa en favol' de su memoria que rogar a
Dios por el descanso de sus almas, los conserva-
dores que tanta ostentacion hacen de su relijiolJ,
que no es la nuestra, son los que se burlan de
Iluestras oracionc& i de nuestra fe, llevando 5U

odio hasta mas allá de la muerte: ellos suponen
ser como Dios: suponen que han leido nuestros
sentimientos íntimos: desconfian de nuestros ac-
tos relijiosos porque nos juzgan tan hipócritas i
tan impios como ellos; pero un dia llegara i su
juicio sera presentado ante un Juez terrible ijus-
ticiero, a quien no pueden engañar porque él
ve su corazon,

"Los borrascosos discursos preparados para
entusiasmar las masas, dice el autor, quedaron
sin efecto. Esos discursos se publicaron en los
primeros numeros de "El Nitcleo." é Por qué
no nos señala los pasajes que le parecieron borras·
cosos o fuera del sacrosanto objeto que se prl'lpu-
sieron sus autores al pronullciarlos ~ é Por qué
no ciiie su crítica con precision? ¿Será porque
su objeto es siempre el de calumniar 1 ..• ' Pero
qué otra cosa puede hacer el embustero .... 1\

"!Uui poco tiempo despues se preparaba cierta
operacion por los directores del club, como un
medio desespel'ado de salir de la situacion."

¿ Cuál fué esa cie1'ta operacion que el autor enun-
cia con rescrva i que hace suponer importante
llamando la atencion con letras bastardillas?
¿ Podremos creer que esa reserva en no decil'
francamente lo qne sabe, sea por considera 'p,¡;
a nosotros? ¿ Será que teme hacer declarf\,Cione's?
o mas bien ¿ sera otra calumnia? Si pasó, ese mo-
mento de peligro en que llucdalllGs dcscubiertos.
L pOI' qué no dice lo CJ.!lC sU\ll1l1eque qucriamos
hacer 1

,, ."' ..
• 1
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En seguida dice que fué necesario convocar a

los democráticos que se encuentran en los gari-
tos: que esa convocatoria lleg6 a los oidos del
Gobierno con tal ruido que apesar de una 'Copio-
sa lluvia, todo ciudadano honrado tomó las ar-
mas, peleó, tronó, hizo tajos i reveces i la patria
fue salva. Alto ahi don Quijote: mire U. que Son
aspas de un molino i no jigantes: son corderos i
no democráticos. t Con que todo eso hubo en
Bogota i no lo habiamos sabido? pues esté U. se-
guro, señor Editor, que sin su ausilio de cronista,
los años habrian sucedido a los dias, i a aquellos
los siglos, sin que una noticia tan alarmante hu·
biera llegado a los oidos de los habitantes paci-
ficos de esta ciudad. Amigo, si U. tiene la cos-
tumbre de cenar, seria bueno que la abandona-
se, porque de lo contrario está espuesto a con-
jestiones cerebrales. ¿ Con que U. soñó que ha-
cer una revolucion era como quien convida a
una cI¡ilTiadcra; es decir que con dos docenas de
hómbres de los que van a los garitos, basta. iPo-
bre somnánbulo! J. falta de razones i de hechos
nuestro repetidor sempiterno, vuclve a lo que ya
dijo: su lójica no ticne otro tema que los insul-
tos a falta de argumentos; razon por la que no
contestamos cl adlpite siguiente, sino a la acri-
minacion repetida de los "tantos papeles que
pueden venderse por dinero i que se hallan cn
las oficinas del· Crédito público."

Ya habiamos ofrecido contestar a ese cargo
con la estension que mel'ece, i lo ofrecemos nue-
vamen te, i solo nos detendremos para hacer una
lijera observacion.

Esos papeles o documentos que se supone ro-
baron los re volucionarios, ¿ qué se hicieron? Ellos
mismos no podian comprarlos a sus cómplices,
porque en los momentos de una revolncion no
se les podia dar colocacion. No pudieron ven-
derlos dcspucs porque el Gobierno actual, su cnc-
migo,los habria perseguido con la prueba de esos
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mismos documentos, ¿Qué se hidel'On? ¿ Serian
vueltos a robar a los ladrones 1 1si tal sucedió,
quienes los robaron fueron los vencedores del 4,
de diciembre, o tal vez serian vendidos por los
ladrones a los empleados del Goniemo para que
con su ausilio o empeño fuesen reconocidos aque-
llos créditos. Pel'Ocomo nadie da palos de balde,
es fácil suponer que esos empleados del Gobier-
no son cómplices o solapadores del robo cometi-
do contra el Tesoro nacional. !Has, si supone-
mos fieles i honrados a esos hombres illcorI'upti-
bies, entonces los papeles robarlos no HAN ni
pueden haber aparecido. Han debido sel' que-
mados para alejar esa prueba de un robo que
delataba a su tenedor; i entónces ¿dónde esta
el robo.1 ¿ dónde el perjuicio que sufre la Na-
cion1 Pero repetimos: esta falsa suposieion no
es ni podra ser aceptada por ningun revolucin-
nado. Esta conteslacion se dará con números
i nombres propios.

§ 3.°

Nuestro peregrino autor supone, como le suce-
de con frecuencia, que habia dos molivos para
esperar se realizasen nuestras esper:ltIZ<lsrevolu-
cionarias. La reunion del COIl~reso en dunde se
debería tratar de la Comtitueio~n de la Confede-
raeion i la cooperacion qne suponiamos nos pres-
tara el Jeneral l\losquera, creyendolo disguslado
con su partido por la oposicion abierta i temera-
l'ia que le declaró. A Jo primero decimos: si
esa COllstitucion hace la felicidad de los pueblos,
si es bastante liberal para que por ella podamos
preveer la felicidad de los granadinos, nuestras
esperanzas estan terminadas j pero si fuere o
conh'ario, como lo tememos, la llepúbJiea <;)r e á
sabe lo quc debe hacer, i la rcvollleioll s .J,¡aria
aunque no tomal'ames parle activa CIl clla. El
tiempo cs un juez inapelable: ¿.¡ !!creíel ( e I'C5-
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pon de de la sucesion de los aconte'Cimient05 que
se preparan ..•..•.•

En cuanto al Jenerall\1osquera, diremos: que
si el autor pretende congraciarse con él para ha-
cerle olvidar las infamias i las ingratitudes de su
partido, nosotros no necesitamos de catecúme-
nos ni de servir a los que derramaron la sangre
de nuestros compañeros el 4 de diciembre. Ad-
miramos el merito del soldado de la independen-
cia, apreciamos al ciudadano como a un granadi-
no distinguido; pero mas a1la, ADA.

Nuestro insultador continúa el resto de este
para grafo hablando de contribuciones, i en su
farol' insulta a sus mismos partidarios, es decir
a los AJIOTISTAS 1 a los AVAROS, i termina
diciendo: que se seguirá de sério el exámen.

En el parágrafo 6.· el autor empieza por una
série de cuestiones que repite en cada uno de sos
p:lrágrafos, i come no nos proponemos camal'
con repeticiones, les daremos su contestacion en
el órden qne hn e¡;tabJecido nuestro contondor,
pero no nos es posible pasar por alto el penúlti-
mo neápite: él es mas interesante para nflsotros
por ser mui politico para con los suyos.

"Los peribdicos de esta capital guardan silen-
cio por causas diversas en nuestro con eepto."
Señores de "El Catolicismo" a quienes se cita
i se acusa por so carácter siri(J j grave: ¿ con que
UU. escusa n entrar en polémica con los clnij:ú$ i
procaces defensores de los atentados del 17 de
abril? ¡U. que con su caracter m istico i reli-
jioso estan llamados a convertir almas para Dios,
esctlSan contestarnos porque somos clllico$ i pro-
caces! iUU. que deberian sacrificarse como nues-
tro divino maestro porque la oveja eslraviada
volvies6 al redil del Señor! ¿ Por qué csa con-
duela? i No somos hijos de Dios? ¿ no somos lo·
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dos hermanos en .lesucristo? Pues bien; o tiU.
no tienen c.aridad cristiana, o no creen lo que
predican, o no son lo que "paren tan, o no cono-
cen el lenguaje que debe emplearse para atraer
a los que, como dice el autor en cuestion, son
clnicos i pro~ace$, o UU. son todo lo bueno que de-
ben !ler i no han creido oportunas ni justas las
criticas del cuaderno, debiendo concluir que con-
siderada la cuestlon por todas sus faces, UU. ten.
drán que convenir con los c¡nicos i procaces., que
el cinico i proca:¡; autor los calumnia, IOi censu-
ra i obra contra todo principio justo i equitativo.

Señorn de "El Porvenir:" ¿con que UU. se
dejaron intimidar i callaron 1 i Con que UU. es-
critores de un partido, repreientantes de su fuer-
za i del poder del Gobierno, se corrieron porque
llC les amenazó? ¿ Con que UU. son cobardes,
miedosos i espantadizos 1 i Qué lindo es eso! Si
nosotros como sus enemigos los. hubiéramos tra-
tado de ese modo, no les debia ser doloroso por-
que al fin él'amos enemigos, pel'o recibir tales in·
iurias de su adalid, de su campeon enmascara-
do, j oh! eso es mui duro! "La Patria" censu-
ra con modcracion pero calla, no sabemos por
que." Por qué? por mip.dn. Señores tle "El
Tiempo:" para UU. tambien hubo bocadillo.
UU. son anfibios, son apéndice, son el verbQ de
la revolncion, S08 principio, medio i fin de todo
lo malo; por eso el autor termina sentando un
[ll'incipio que ataca. En tal situacio'l, el partido
lIatural es callm'. ¡1 U. por qué no se aprovecha
dI 1 consejo? U. que censnra a todos los periódi-
('os, ho encontrado el medio de hablar; de con-
testar cinicamente, de ser valie'lte, de no ser
fibio ni timido ; ese medio es el secreto de su 1j",-'
ma: U. que critica a 011'03 de miedosos, Ilebel'ill
dar una leccion de vnlor a los señores Editores
de "La Patria" i dc "El Porvenir;" pero el mo-
no bien sabe en qllé palo sube.

..•..

/
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5 5.·

¿ Existe realmente una conj uracion para suble·
var cl órden público legal cxistente iestableccr el
réjimen de 1854 o cualquiera otro 1

IL Si ~eiíor, existe realmente una conjuracion
flue liene por miras apoderarse de los fondos na-
cionales i destruir a todo hombre que no sea su
devoto. '

5 6.·

¿ Quiénes son los conjurados?
R. El Presidente de la República i su tren de

empleados; los miembros del Congreso que per-
tenccen a los conservadores; todos los vagabun-
dos que figuraron en el ejercito del Nortc i del
Sur, con escepcion de los que creyeron se venia
a restablecer al Jeneral Obando a la silla presi-
dencial; todos los que remitieron mulas i caba-
llos para las Provincias dondo podian venderlos
o emplearlos en sus haciendas; todos los que
compraban i vend~an elementos de guerra para
ganar un ciento por ciento en la operacion con
perjuicio del Tesoro nacional; todo el que fué
pequeño dictador; todo el que robó las casas de
los vencidos; todo cl que se apoderó hasta de las
limosnas que las esposas podiafl adquirir para
socorrer a sus mal'Ídos; todo el que formó en
compañía espedienles de suministros l todo el
({ue fué habilitado para manejar fondos;' todo el
(Iue logró ascensos militares; todo el que solicite
,;e le declare accion distinguida de valor por ha-
ber sido derrotado en Tíquiza, como sucedió con
cierto perillan.

La respuesta no pucdc sel' mas satisfactorio,
pero como ninguno dc esos señorcs se llama Mer-
cado, Piiiércs, l'osada, Ncira, }<'ranco,Talis,Com.
pos, Al'IIcdo, Obregon, ni lion de los l!cmocl'ali-
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cos que aeompaiiaron a lUelo, los conjurados,
pues, no son ellos sino los que hemos menciona-
do.

§ 7.·

¿ Que principios profesan?
R, Si hahlamos de UU., diremos uno solo en

~s~n!:lia ~ ~ v~dad, D~IJ(AR P..I.R.\ ADQUIRIR,ad-
quirir para conscrvar : dos palabras que forman
toda su fé política, toda su esperanza: todo me-
dio es lícito para CONSERVAR. EngallO, hipo-
cresía, falsedad, relijion, impicdad, odio, perse-
cucion, cinismo, profanaeion, inmoralidad, todo,
todo es bueno: i una mirada a Santamarta! ¡un
recuerdo a la cueslion Obispo! i por allá no ha-
bia democráticos ni de los del 17 de abril.

Si hablamos de nosotros, diremos: nuestros
principios est.!.n escritos: léanse los periódicos
liberales i ellos dadn a conocer n up.stns creen-
cias-si malas; son nuestras conviccioncs-si
buenas; son nuestra esperanza.

§ 8.·

¿ Qué motivo~ alegan cn favor de la subvel'sion
intentada?

R. Todos los medios qne nue!ttros enemigos,
dncños del po(lel', emplean para que el pais sc
bncc en una I'cvolncion de. la cual juzgan apro-
vccharse, todos los llechos denunciados por los
" •.!'ilnos liberalcs, todos los cargos formulados i
prc:.:cnlallos a la Nacian en todos los periodieos
dcl partido liberal.

§ !J .•

¿ Con qué recnrsos cucntan los conspiradores?
AlIcer esta pregunta habiamos entendido que

rccursos scria otra cosa fIue hombres, con tanta
~,
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mas r;¡zon cU:llIlo que el antor ya habia hablado
de hombres, i ahora sale con que recursos SOI1
Ilombres, Nos ceñiremos, pues, a su mismo
modo de entender i de esplicar sus opiniones.

"En esta ciudad, dice, cuentan con 250 a 300
individuos;" i aun le parece ecsajerado el núme-
ro, pues supone probable que no se presenten la
mitad el dia del peligro, .es decir, que solo se
pueden suponer unos 150 como maximun del
número de conspiradores en Bogota. Amigo; ha
quedado U. preso en estrecho lazo, peor que en
]a jaula del Tigre. Si solo son 150 los hombres
a quienes liene que temer la poblacion de Bogo-
la compuesta de 60,000 almas, U. i sus compa-
ñeros son cobardes, porque temen a un numero
insignificante: son embusteros, porque eesajeran
el peligro: son de mala fé, porque con el pretes-
to de contener la revolucion, es decir, a 150 hom-
bres,. 113n aumentado la fuerza armada con gra-
ve perjuicio de las rentas, i solo por dar coloca-
cían a individuos a quienes quieren complacer i

'dudes dinero: son tiranos, porque han hecho
conducir a muchos hombr~s amarratios para que
les' sirvan de soldados contra su volunlad: han
violado nuestra Conslilucion, porque ella no ad-
mite esos abusos: han culumniado a un partido
para tener un prelesto por el cual se rodean de
escla"vos armados, que pagan con el sudor i la
sangre dc.la Nacíon que tiranizan. Pero si no
50\1 solo 150 hombres, si su número es conside-
rablc. si ellos forman un gran partido que un
dia pedirá cuenta a todos UU, de su manejo, co-
mo acaba de suceder en Venezuela, entónces
esos homb¡'es hacen una gran parte de la Nacion;
ellos tienen derecho de levantar su voz i de pro-
testar conll'u todos los actos de un Gobierno que
no cumple con los votos de los ciudadanos; i a
esa parte de la Nucion, u ese gran número de ill-
dividuos que desafian al poder, no se les puede
\¡¡lmar cuadrilla armada, no por lodu:; los i1l5UI·

•
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tos que el miedoso i tapado autor llama a un
partido.

§ 10..
¡Quién~s cooperan direota o indirectamente a

la realizacion de tal proyecto 1
Los liberales no admitimos esos servicios, pucs

ellos vendrían de los conservadores camandule-
ros, logreros, i sus servicios empañarian nuestro
triunfo: que caiga la verguenza sobre quien la
merezca: nosotros seremos vencidos, ultrajados
i perseguidos; pero infames,nunca: ese regalo se
lo cedemos a los señores conservadores.

Como el resto del paragrafo no nos compren-
de, lo pasamos en silencio: que contesten los
egoistas, los avarientos, los torpes, los bueyes,
los caballos, o mas claro, los conscrvadores que
es a quienes se dirijen todos esos lindos requie~
bros de su amigo i compañero.

§ U.

En este i los siguientes paragrafos rué en don.
de el autor apuró su lójica i argumentos; porque
el asunto le es mui querido; es toda su esperan-
za, todo su ponenir, todo su verdade¡'o patriotis-
mo: ha empleado ocho mortales pajinas para
probarnos, (es decir para pretender hacerlo, )
que en la Nuen Granada no se pagan contribu.,.
clones.

Señol'es granadinos, ya lo sabeis. Bah 1bah!
. nadie tiene que pensar en tal locura ! Cada ciu-
dadano del Estado de Cundinamarca, solo tiene
que pagar en el afio, segun las cuentas del cele··
bre escritor, la suma insignificante de 0,34, ~il .•.
perdones mi estimado señor: agradeceml>s q' e
U. haya cumplido con las obras de misericordia: "'/
enseñar al que 110 sabe. Nosotros pobres, ignoran-
tes, descreidos i sucio,; de COraZOIl,no habiamQj¡
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podido comprender esas bellas cosas que U. nOIl
ha demostrado. U. es un Dios, un profeta: el
hombre de los prodijios : su demostracion es mas
grande que el milagro de la multiplicaeion de los
panes. Ya todos creemos; mas que eso, espera-
mos i esperaremos siempre! HASTA El. FIN!
Esos 517,fillO fuertes que paga nuestro Estado,
segun su Presupuesto, es una bagatela. Pero di-
ganas U: ¿ a esa suma no habrá que ag¡'egar otra
que represente la contribucion nacional: otra
que represente la de diezmos, que hoi es UD poco
fuerte: la que forma los derechos de estola i gas-
tos para el sostenimiento del culto; i entre mu"
chas indirectas que tienen los granadinos, las
que representen los fraudes, los aprovechamien-
tos, los robos i las especulaciones de los señores
altos empleados lIue entienoen de ciertos crédi-
tos del Estado! Pero tal vez eso no se llama con-
tribucion, así como U. dice, de las rentas de los
bienes del Estado, rentas del papel sellado, ca-
neas e ingresos varios.

Pues señor don Pastor l.ozada, ya U. lo ve.
U. que sabe de leyendas, est@s no son cuenlos
de bnljas, ni de aparecidos, ni ménos ejemplos
del Deciderio electo: es la verdad pura i limpia.
Hagamos cuentas i no me venga ahora con su
"con mucho guslo si se pudiera," porque tiene
que poder.i querer. U. es hombre, ciudadano i
padre de familia; i por lo tanto tiene que arre-
glar las contl'ibuciones que le toquen: U. i su
mujer son dos: tres hijos, son cinco: cuatro nie-
tos, SOIl nueve; i trcs criados, son duce personas
que forman su familia; pero como U. es carita-
tivo i limosnero, tiene tambien que n;¡antener a
seis pobres,por lo ménos, que viven de su traba·
jo: ellos no tienen cómo ni de donde hacerlo;
p,ero llega la contribueion que es scJlOl'a mui úm-
va i golpea en la puerta de su easa i dice: "pa-
gne U. don Pasto¡'," i U. paga 0,3/¡; i luego dice
esa señol'a: "pague su mujer," pero S\l D1njel'
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110 paga pOl'que depende de U., i U. paga por
ella: se repite el cobro a sus hijos, nietos i cria-
dos, i como todos estan en el caso <.lcsu mujel"
U. tiene que pagar por toda su familia i tambien
por los pobres a quienes dió limosna. Pero no
tenga cuidado, no se aflija; pues cl aut·)r del cua·
derno dice "que 50U 0,34 cvos. quc paga cada
individuo," i lo mismo dira el Obispo, el cUI'a i
todos los <lcmas seiíores del caso, pero U. tiene
que cargar con el peso de todos los que no pue-
den pagar, i no puje porque revienta.

¿En que se gastan esas contribuciones? En la
administracion de justicia. ¿Pero si cl que la
necesita tiene que comprarla en venduta, i si se
la pujan, se qucda siu ella!

En caminos. ¿Pero cuáles? Solo conocemos
los de la vía lactea, i esos no sirven pal'a el tras-
porte. En Corr€os. Que 1'espondan los comer-
ciantes. ¿ En qué mas? 1la fuerza armada i 'los
jendarmas i el señor Gobernador i sus escribien-
tes i los contratos i los contratistas se quedal'ian
sin nada. No lo creemos.

§ 12.

Id. id. id. id. id.

§ 13.

¿Cuáles serian los resultados del LJ'ittnfode los
maquina.dores? Si la pregunta se dirije a los con-
servadores, diremos: que por esperieucia sabe-
mos lo que son: que sn triunfo seria mas cruel
tIue lo fué el aiío de 1830 cuando su revolucion
triunfó pOI' nueve mescs: que los horrores de
aquella dict~dura,s6riall la pauta quc sel'viria~
norma a la conducLa de nnestros enemigos: que
las víctimas de San BarLolomé, porquc s~empre
aquel nombre histórico designa el crimen de
nuestros opresOl'es, las víctimas sacrificadas por
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las ól'denes del Comandante Soto, se estremece-
rian en sus sepulcros, Guerrero, ese jóven des-
graciado i todos sus compañeros granadinos a
quienes se hicieron morir a rejo, temerian ver
profanados sus sepulcros, porque un conservador
persigue hasta despues de la muerte. Entonces
veriamos cJaro; entónces por un Melo cuya hu-
manidad i torpe cobardía nos perdió, encontra-
riamos a mil Urdanetas, Jiménez, Sotos, Domfn-
guez: por un !\lercado, mil Ahumadas, Grillos,
i\1ansos, Escandones, Peñas, Casas, de modo que
cada uno de nuestros compañeros podria contra-
balanzar a un cuantioso número de esos sujetos.
¿ Se habrfm podido olvidar los manejos de la die-
tadura del año de 30? l\1uchos hombres viven
hoi que pueden testificar esos hcchos; que se
pongan en balanza i ~e nos diga: ¿ cuál fué peor
mas tirana, mas alevosa, mas infame de las dos
dictaduras? Respondan los ind ividuos que mas
padecieron bajo !lIelo, Beriñas i Mercado; que
respondan como hombrcs do honor, como caba-
lleros si su corazon es capaz de abrigar algun sen-
timiento de nobleza.

El primer escándalo revolucionario lo dieron
los conservadores: si su ejemplo fué seguido por
los liberales, ¿ quién tiene esa culpa ? Si han sido
ménos malvados que aquellos, ¿ en dónde esla
el crimen? ¿ todos los malos ejemplos no vienen
de ellos? Cain, el primer homicida, sin duda
era conservador, pues reservaba o conservaba
parte de los frutos que debia ofrecer a Dios; era,
pues, como dijimos, conservador avaro i mise-
rable, ta sccta que persiguio a J. C. i que lo
hizo morir en la cruz, eran los conservadores de
aquel ticmpo i se llamaban fariseos, a quienes
les quitó el divino maestro ~a mascara, i su hi-
pocresía, su codicia, su orgullo, fueron los mis-
mos vicios quc nuestros conservadores de hoi o
nnestros fariseos hacen bogar en su provecho i
en' contra del partido que defiende, como lo hilO
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J, C., el parlido del pobre, de la viuda idcl huér-
fano. Fijadas, pites, estas bases, tcnlh'emos que
concluir respondiendo a la pregunta que enca-
beza el par<Ígrafo, que los resultados dc un triun-
fo conservadO!' harian estremecer a los infiernos,
i que solo por un castigo enviado por Dios, po-
ddamo soportar tal idea que sel'Ía como una
destruccion para los granadinos.

S 14,

H ¿ Cual es la cOllducta del Gobierno federal
i del Gobierno del Estado respecto del manteni-
miento del órden en presencia de las maquina-
ciones existentes i conocidas qne se dirijen a tur-
bario? "

El autor del cuaderno dice que el Poder Eje-
cutivo entro al principio en cierta actividad que
esciló la defensa de la ciudad: que el Gobierno
del Estado cooperó tambien, pero que des pues
el uno i el otro se acostaron a dormir •.••••
Señor, es U. mas exijente que un usurero. ¿ Có·
mo queria U. que esos PP. EE. no descansasen
algun dia? acaso son de piedra? Despl1es de ha·
ber tt'abajado tanto pal'a de[endel' a la ciudad o a
sus destinos, que es lo mismo, ¿ queda {J. que
se fnel'an a quedar ciegos, cuando ménos, por
estar toda la vida de espías de los trastornadores
de sus empresas? No señor, U. es l11ui injusto
con esos caballeros: ademas, ¿ le parece a U.
poco el haber eserito ese cuaderno qne lauto rlli·
do hizo, para tener que oir nuestra prillllll':1 I'e-
plica, i peor que lodo, la segunda? Pues c,~ solo
servicio es inaudito, es de un valor inaprecia-ble
segun nuestra opinion.

Pero lo mas salado del cuento es, que eLm'
mo Gobierno se dice indirectas, se pica ca:i, se
insulta casi, se dice picardías casi, se trata de
inepto, tan solo para poder decirse: - LA. PREllSA.
LO DICE - HA! CRiTICAS - LA RE\,OLUCIO DEBE DI;:,
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l:~l'ALLAn i ~on ellos quienes escriben i cITossolos-
quienes pueden hacer un papel tan ridículo.

Despucs de varias preguntas peregl'inas de ¿ si
sera?- ¿ si no será? dicen per respuesta: no lo-
sabemos i i como [JU •.110 lo saben i nosotros si,
oigan la respucsla.

La conducta <lelGobierno actual es la de con-
servar a todos los miembros de un solo círculo
en todos los de3linos de la Republica: la de man-
tener Congreso por medio año i CfllnaTas cons-
tituyenles por el reslo: la de reparlirse los des-

, tinos entre si, sin que sea inconveniente el ser
Senador i Representante, miembros del Cabildo
i Presidentes del Estado. Los mismos e invaría-

, bIes sujetos para todos los destinos que tengan
J sueldo, o que por S1:1 posicion les asegure algun
,,- logro, influencia, esperanza {)porvenir. La con-
•• ducta actual del Gobierno es, ser sordQa cuanto

se le diga, con solo la eseepcion del artículo
!lENTAS: es la de ser bastante audaz i bastante
cínico, para decir: nosotros los miembros de la.
Constituyente nos nombramos para los años ve-
nideros, anle líOS i en provecho de NO'S, i nada
nos importa que la Nacion no nos haya dado ta-
les facultades; estamos en el poder, eso nos au-
toriza.

Ya ve U., señor Editor, que nosotros si atina-
mos con varias respuestas que U. no pudo resol-
verse a contestar. Ya ve U., señor, que el tema
es mui abundante, mui fecundo en razones de
peso i que U., sellOr, no puede objetar porque son
tan clnras como las pide don Alonso el sabio,
como la Inz del sol al medio dia ; respuestas son,
(¡ue fundadas en los hechos, están mui distantes
de los insullos e invectivas de que U. ha tenido
que echar mano para presentar a 11Il partido je-
neroso i bueno, como si se pareciese en algo a
U. i a sus cooparlidarios; pero le~damos las gra-
cias porque U. luyo un respcto, una eonsidcra-
~ioil mui importanlc en medio dc tan los lJOI'I'o-

® Biblioteca Nacional de Colombia



-35-
~es. iS;be u. cual es? El que U. no se alloeyió
a llamarnos conservadores: ese insulto habria
sido para nosotros mas insufrible que San Rar-
tolomé.

S 15.

" ¿ Quiénes son los verdaderos interesados cn
la conservacion del órden i en la represion i des-
crédito de los atentados contra la seguridad pil-
blica?" Tales son los terminos de que se sirve
el autor del cuaderno en el acá pite correspon-
diente, i que contestamos, ya que él despues de
un largo rodeo no satisface su pregunta.

¿ Quienes son los verdaderos interesados en la
conservacion?

R. Los conservadores.
l Del órden?
R. Distingamos los diversos sentidos que pue-

rlen darse a la palabra. Si por tal sc entiende
el estado actual del Gobierno, llámese órden :
nosotros toleramos que se de tal epitcto a lo que
llamaremos nosotros desorden, anarquia, arbi~
trariedad, abuso i dictadura: nosotros diremos
siempre: el orden legal se perdió desde el Con-
greso de Ibagué, i todo lo que emana de un od-
jen impuro, es viciado: nosotros diremos: la
Presidencia actual es ilejitima porque carece de
las formalidades que exije nuestro sistema para
ser legal: el estado actual es una anarquía, e!>
una dictadura, es una tiranía, porque bajo el tí.
t~lo de Rcpúbliea se gobierna contra cl voto na-
.cional i se atacan nuestras instituciones i ll\leS-
tras leyes fundamentales: el Presidente actual
es un ciudadano que se ha levantado con el po-
der como lo supo hacer un dictador, con solo la
diferencia de los medios empleados, en uno )a
fuerza, en otro la astucia: pero como nosotros
jamas convendremos en llamar a lo blanco ne.
gro, ni a lo negro blanco, ni al desórden órdell,

® Biblioteca Nacional de Colombia



-36- .
pi a la anal'qula Gobierno, declaramos que ese
órden de que habla la pregunta, ni lo podemo~
ni lo debemos aceptar, porque eso seria recono-
cer un sistema que ataca la soberan ia del pue-
ble, i nuestra independencia, quedando de he-
cho nulos todos los sac1'Íficiosde aquellos que
nOI dejaron libres. Mejor nos fucra aceptar una
soberanía estranjera, porque cntónces nos po-
dria q\ledar la disculpa de que no habiamos PlJ-
dido resistir a nuestros conquistadores, 4ue ha-
biamos cedido a la fuerza, pero que en nuestros
pechos se conservaba una chispa de ese senti-
miento que se llama patriotismo, de esa santi-
dad que se llama independencia. ¿ Pero ceder
a pequeños tiran uelos 1 ¿ a bajos poderes 1 nun-
ca! jamas! por4ue no tenemos vocacion de es-
clavos.

Amamoli con todo nuestro corazon la felicidad
dcl pais que nos vió nacer; sacrificaremos todo
lo que nos es querido por mantener su indepen-
dencia i por sostener la paz; prescindiremos de
todos nucstl'os odios, de todos nuestros podero-
sos motivos de queja porquc la felicidad de nues-
tros compatriotas no se altere, i quisieramos mo-
rir ántes que ver del'l'3mada una sola gota de
sangre granadina; pero DO podemos callar cuan-
do 108 hombres encargados de vijilar por nues-
tras libertades, las atacan; cuando profanan el
santuario que se leli entrega para que lo custo-
dien.

Eu una' República que da garantías a los ciu-
dadanos, el sostenimiento del órden es una ne-
cesidad para cada uno: de el depende el enca-
denamiento de los hechos que concurren a for-
mar la sociedad; por él la fuerza, la union i la
inrlependencia; por el (por el orden) se regula-
)'izan las contribuciones i se pagan los emplea-
dos; por él se distribuye con EQUIDAD el peso
de la eal'ga a cada ciudadano; por él la Conta-
biliJad nncionnl da garantías; por él se distribll-
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'e la justicia, i tiene lugar la alternabiliuad en
os destinos; pOI'él existen las ""aciones 1 los Go·
~iernos; por él los ciudadanos son felices; pero
¡in ÓRDEN, nada.

Preguntal'emos a nuestros lectores: ¿ tenemos
algo de todo eso? Nada, tendrá que ser la res-
puesta, porqtfe esa es la verdad.

Entre varios argumentos que el autor presen-
ta p:lra probar que entre nosotros nadie tiene
interei en conservar lo que él llama orden, dice:
que siendo los empleos de poca duracion i los
sueldos i ventajas de poca monta, los ricos no
los aceptan, i su interes en mantener el órden,
es de ninguna importancia: que la Gobernacion
del Estado, léjos de ser apeteáda por los hombres
capaces de llenarla dignammte, es desdeñada i qne
se ve a los designados disputar para escusarse de
servirla (pajina 18.) Si los conservadores ricos
110 sin!'1l los destinos porque duran poco i por-
que se Its paga poco, ¿ en dónde está su patrio-
tismo tan decantado i su :lmOI' a la patria! Ser-
virán entónces los pobres aunque se perjudiquen,
aunque tengan que venderse, como realmente
sucede mil veces porque la necesidad los obliga;
i ¿ eso se llama órden? ¿ i los ricos conservadores
contribuyen con su egoismo a tal inmoralidad ~
a talcs abusos? En una Hepública en que el que
defienda su actual Gobierno confiesa ese estado
de cosas, ¿ se podrá creer que hai órdcn e~t:lble-
cido ni que hai esperanza con t:lles hombres de
que algun dia podamos obtener los beneficios de
instituciones que hagan la felicidad de los gra-
nadinos! Hesponda cualquiera que tenga senti-
do comun.

Las palabras que hemos subrayado, se dirijen
a los Gubernadores del Estado. "Léjos 9 . sé!'
apetecida (el destino) por hombres capaees üe
llenarla DIGNAMENTE, es desdeiiada." ;1;0 que
en nuestro entender quiere decir bien cJllro, que
los que han sido Gobernadores i el queJu es, son
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indignos de serlo, porque los que son (lignos se
desdeñan de serlo: mas ch.ro 110 canta un gallo.
iViva nuestro hombre! con ,él no tenemos ni
qué pensar en consultar a nuestros enemigos:
él se ha encargado de todo: a ricos, a pobres, a
grandes i a pequeños; a los periodistas, al clero,
a los militares, a los suyos i a los ajenos: para
todos tiene: es un injenio bellísimo, pero con la
triste desgracia de ser acusador del que defiende
i de tener la desgl~cia de empeorar la causa que
defiende: mal campeon i pésimo defensor: me-
jor le fuera haberse estado quieto: con su silen-
cio habdan (¡uedado sepultadas cn el olvido mil
-cosas que se estan desenterrando.

Rep¡¡semos la historia de los Gobernador'es
desde ántes de la revolueion para hacer su defen-
sa ya que su amigo les hace la guerra, pues no es
justo entr'e caballeros dejar abandonados a esos
señores en manos de un tan terrible enemigo,

Don Pedro Gutiérrez Leé, 'de feliz memoda,
entregó SIl silla al Jeneral Briceño dejándolo co-
mo al chivo (le la fábula, Este pobrc señor fné
víctima de su iguorancia, su antecesor ha sido
criticado por cl mal corazon (Ine tuvo con él,
pero tal vez no tendría aquel día el valor su-
ficiente para esponerse a sufrir algun machetazo;
sea de eso lo que fuere, a nosotros solo nos basta
decir que esa separacion no se hizo por exigüi-
dad de sueldo ni porque las riquezas del señor
don Perlro Gutiérrez I.eé se viesen comprometi-
das. La Gobernacion del Jeneral llriceño fué tan
fujitiva que acabó con el dia en que naciera, i
v¡ctima de una estratejia militar, quedó pl'Ísio-
llero de 105 que le custodiaban hasta el clia de iU
fuga.-Como se vé tampoco.abandonó el puesto.
Ahora demos un salto hasta el ú de diciembre.
Ea aquel dia i pocos mas, el señm' don Pedro
Gutiérrez Leé desempeñó su puesto; pero hubo
un si es o no es de que se querian liublevar ciel'·
tos batallones, (se"uramente porque no se !labial!.
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ahorcado a todos los presos,) i cnlónccs el5ci'lOr don
Pedro Guliérrez Leé tuvo que hacer no sabemos
qué dilijencia que le llamaba la atencion fuera
de Bogotá, i le reemplazó él mismo, el Jeneral
Briceño, pobre señor, se veia entre la espada i la
pared: homóre de bien, de buen coraza n i exce-
lentes sentimientos; no podia ser a todas huras
como Lino Peña; algunas muestras dc compa-
sion para con los presos i algunas señales dadas
de integridad le hicieron perder la confianza de
su partidu, de modo que no solo fué llamado 5U
antecesor a que ocupase el puesto sino qlle fué
reelecto Gobernallor en propiedad.

No le valieron al Jeneral Bricrño ni su título
ni sus servicios como soldado de la independen-
cia, ni sus padecimieutus como conservador, ni
sus cllalidadcs personales; todo cayó al suelo
ante las camándulas que protcjieron al sellOr
don Pedro Gutiérrez Leé. Su sistema de Gobier-
no fué tan conocido que no nec'Csitamos decirlo
ni es nuestro propósito. Llegan nuevas eleccio-
nes i sus partida/'ios se le habian desertado, lo
aborrecían, les chocaba, i como esos señores sí
saben hacer la guerra de tul modo si~tcmát ico,
le jugaron una Iilida pieza cosa mui sensible pa-
ra el señor don Pedro Gutiérrez Lcé, porque ya
le habia cojido cariñito al destino de Gobema-
dor, con tanta mas razon cuanto que ya no se
trataba de la provincia sino del Estado. ~os con-
servadores propusieron al SCIIOI' Herran, este
nombre les sil'vió .dc especulacion porque bien
sabian que no lIegaria el caso que dicho señOl' se
hiciese cargo del destino por razone3 bicn cono-
cidas, pero sacaron la ventaja de salir del señor
don Pedro Gutiérrez Leé; hombre quc lcs sirvió
a pedir de boca su carácter, su educaciun, sus
cl'cencias polilicas i sus principios i fines todo
daba suficientes garantías a su partido para qne
hiciera clel señor dOIl pQdro Gutiérrez Lcé Sil san-
lo pallUllo, pero as.j es cll11l1lldo. -Si está lIello

/
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de ingralos, de desagradecidos, de hombres que
no conocen el mérito positivo de los que sirven
de algo ¡¿pero qué hemos de hacer? pacicncia.
Concluir diciendo que el señor don Pedro Gu-
tiérrez Leé sintió la separacion de la casa de Go-
bierno como sentiria la pérdida de un objelo mui
querido. No se separó, pues, por razones de
sueldo.

Entró el Jeneral Paris: esa noticia hizo rebo-
sar de salisfaccion el corazon de muchos libera-
Jes. Sus virludes cívicas nos Jan el derecho de
llamarlo libtral apesar de que su nombre figura
entre los conservadores i él habia peleado por
nuestra independencia, j no es posible que en un
corazon bien nacido se estingan los sentimientos
que desenvuelve el amor a la libertad. Los con·
servadores habian darlo un vaso retrógrado en
sus creencias i nosotros casi asegurábamos un
porvenir feliz para nuestI a patria, Z pero qué su·
cedió 7 Que ese hombre virtuoso i de5intcresarlo
no pudo tolerar que su honor fuese mancillado
con manejos indignos de un hombre a quien sc
Je confia un alto puesto: él renunció, i bien sa-
hemos la causa; renunció porque entre su par-
tido habia hombres de ideas i de senlimientos
contrarios al del hombre que sabe llenar sus de-
beres, él renunció un sueldo i un de5tino honro-
so porque creyó deberia preferir una vida paci-
fica, i acaso escasa al dinero i a la influencia 'Iue
se gana con la deshonra que reprueba la con-
ciencia.

Otros señores que despues hao ocupado el Go·
bierno han siclo tan floCOconocidos, o lo han
desempeñado po,' tan poco tiempo, que no cree-
mos merücan la pena de ser mencionados. El
doctor Malo, actual Gobernador, ha hecho nola-
ble su Gobierno en el poco tiempo que lo desem-
peña, ha sido recto en cierta cueslion con el Ca-
bildo i en otra con el tribunal, ha sido jencroso
en 1(1 eueslion sueldo, i benéfico para con 106 mcn-
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¡tiSds i expósitos de 1<1 casa dc refujio. i ha sido
mas que ningun otro, bueno para cl Estado pOÍ"
llue entenó el proyecto de camino para AlLba-
lema, que nos habria costado medio millon dé
pesos para qhe ciertos señores solamente espor-
tasen con fM:illdad los víveres que produjesen
sus haciendas.

Todas las buehas condiciones que hemos enu-
merado de los seiiores que han ejercida el poder
gubernativo, desde el 4 de diciembre hasta hoi,
creamos que son pruebas suficientes para demos-
trar hasta la evidencia que la conducta de esos
cmpleadds ha sido todo lo que un partido puede
esperar de sus empleados, pero el autor del cua-
derno no tiene paz con nadie, acrimina i censura
a todo el mundo, calumnia hasta a sus mas ínti-
mos coopartidarios, ¿qué podriamos esperar sus
enemigos? Si él trata a los sujetos que han de-
sempeiiado la Gobel'l1aciol1 de la ProvinCia i del
Estado como a incapaces e indignos de tales des-
tinos, ¿qué debian esperar los del 17 de abril?

Terminaremos este parágrafo con la respuesta
'lue creclnos merece la pregmita que lo encabeza.
Los interesados eh sostener el órdetl público de
una Nacion, son los ciudadanos que gozan de las
velltojas de la asociacion, porque ellas dejan de
s€r productibles desde el momento que cambia
el réjimen establecido. Si ese número es consi-
derable, los Gobiernos son sostenidos; si pe'(\ICIIII,
ellos caen con sus procélit05 ... , El tiempo amo
pliará las esplicaciones.

§ 16.

"¿ Cómo llenan su deber la mayor paNe de los
hombres interesados en el mantenimiento del
órden? Mui maI.-" Los hombres interesados
en el sostenimiento de lo que \laman órden, sou
los conscrvadores, e\l05 son los que han nombra-
uo a los individuo~ (lue ocupan los dcstinos i CbOS
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son los que deberian v¡Jilal' por el mantenimien·
lo de su poder que es lo que llaman Orden.

Si cada uno de los conservadores dictara me-
didas de seguridad, si cada padre de familia se
flrmase en defema o si tuviera que reunirse para
acordar los medios de defensa que tuviese a bien
el inventar, ¿cuáles serian entónccs los deberes
de su Gobierno 7 ¿Tendría n ellos que sostenerlo,
apoy¡¡rlo, nombrar los individuos que lo repre-
sentasen i ser ellos mismos los que s~ cncar~asen
de 1~5disposiciones gubernativas? La sociedad
cntónces vendria a ser dividida en tantos poderes
Coma horqbrcs la formasen i entónees ¿ qué le
sucederia a ese Orden !}ue invocan 7

EQ tlsta vez coma vc'mos cap freFlleQ()ia en el
tlscrita contestado, los conservadores sQn los ata-
cados por Sll defensor. Los hombres encargados
de ~osteQer el órden sQn los majistrados, pe~o
~omo nues'tro enemigo confiesa que se portan
~UI MAL, a nosotros no nos queda otro recurso
<Iueconvenir con el escritor i decirle: se parlan
tan mal que no nos queda otra esperanza para
salir de cllos que los tristes efectos de llna revo-
lucion, el mal es desesperado, el remedio tjepe
que ser terrible. .

Los consejos que U. nos da de reprobar públi-
camente la revolucion para rechazar el desórden
de salir de la pere2;a i de la cobardia habitual, no
s~n suficientes. Nosotros tenemos lH'ofundes
convencimientos de su inoportunidarl, treinta
años llevamos de practicarlos sin Silceso alguno,
palabras, amenal!as, hechos, todo, lodo es inútil.
Nosotros como liberales siempre hemos reproba-
do h conducta de nuestros enemigos, hemos re-
chazado sus prácticas, sus manejos, su conducta;
hemos lI3cudido la percza i nos hemos manifes-
tado valientes en muchas ocasiones, pero UU. no
quieren oirnos, ¿será preciso que nos sientan?
; cu~l qe los conscjos será el mejor!
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RESUMEN.
HSe conspira en Bogola para rcstableccl' la

dictadura de 1.854."
-No señor; no se conspira en Bogota, sc cons-

pira en toda la República para destruir la dic a-
dura establecida i formar un Gobierno democra-
tico i liberal. Se conspira para derrocar los abu-
sos establecidos, para averiguar las usurpaciones,
para devolver la dignidad del voto nacional usur-
pado por las Asambleas; se conspira par'a libertar
nuestro territorio 4e las miras de los que qu.ier¡m
.enajenarlo para apropial'se su produclo, se c'ons-
pira hasta que no haya un solo individuo a quien
no hayamos reducido por el convencimiento a
puestras creencias i a nuestro principio,

Nuestra revolucion es de ideas, nuestra guerra
sera con hechos, nuestras armas seran los proce-
dimientos i malos manejos de nuestros enemigos.
Nosotros no aspiramos al triunfo efímero de lq.
fuerza, ni la venganza es nuestro objeto. El libe-
ral es jene'roso por instinto, humano pl'r s.enti-
miento, magnallimo por galantería. La union .4a
la fuerza, el convencimienL.o produce Ja ab.neg~-
cjOQ de los mar tires , t.

S 1.8.

~n esta última pa~te qel cuaderno su autor
publica tres articulos de la lei del Estado de 2 de
dioiembre último. En elIl)s se dispone la pena
capital i el presidio para los individuos que se
comprometan en la revoluciono El terrorismo
como último remedio.

Señor Editor: 500,000 bayonetas no pudieron
i.mpedir que las bombas de Orsini tocasen con la
peJ'~on~ de Napoleoll In. La cabeza del rc\'olq-
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tionarlo fuéeorlada pero su sangre ha hecÍio res-
'balad izas las gradas del tro~o del Emperador,

La gllelTa B muerle, declarada por el ejército
español, forllló las ilive05ibles lejiones de Colom-
bia.-Esos tres artículos de la lei cHada, son
ilu.esira esperanza.

Remos (el'minado nn trabajó que dedicamos
a los Editores oe "El Núcleo," comd uha prueba
ele nuestra estimaeion i aprecio, si se dignan
aceptarlo qnedaremos reeonócidos del honor que
hos dispensan, Es natul'al que encuentren con
frecuellcia motivos de censura en la parte mate·
rial de nuestro trabajó, pero hacemos presente
lIlle somos

DlrRENTA DE "EL NUCLEO LInERAL," s;
CU';\,EII.\ DE G,~:dE.n,GHLE 2: Nt'~, 43,
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